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El trauma en la vida cotidiana
Carlos Valedon


El título de este panel podría permitir dos lecturas, la primera estaría relacionada con el propósito perseguido por Freud (1901) en su trabajo Psicopatología de la Vida Cotidiana, momentos fundacionales del conocimiento del inconsciente en su deseo de mostrar y divulgar cómo la acción de éste se expresaba en todas las personas, en el origen, en nuestra vida de todos los días, en una serie de manifestaciones consideradas generalmente banales e intrascendentes, pero no por eso carentes de importancia para el individuo mismo y sus relaciones interpersonales, que por otra parte (lapsus, olvidos, actos fallidos, recuerdos de infancia y encubridores, etc.) conservan su importancia y vigencia en nuestro trabajo con los pacientes como indicadores de las manifestaciones transferenciales-contratransferenciales desplegadas en un momento dado. De acuerdo a esta perspectiva, nuestra labor estaría orientada a identificar, en el comportamiento social o en el discurso cotidiano interpersonal o público, manifestaciones que tendrían su origen en experiencias traumáticas del individuo. Tratando de mantener una simetría con el trabajo de Freud, tendrían que ser expresiones observables en la totalidad de los individuos o al menos en un gran numero de ellos, para adquirir ese carácter de cotidianidad, lo cual las calificaría de poca importancia. En nuestra práctica, esto es un ejercicio natural con nuestros pacientes, con quienes escudriñamos, según el tipo de manifestación y sus efectos en la relación terapéutica, entorno familiar o social, el origen inconsciente de las mismas y en cuyas raíces no es infrecuente descubrir un evento, de su vida infantil o pretérita, que pudiera calificarse como tal. Pero esto se llamaría de otra manera (Las manifestaciones del trauma en la práctica cotidiana del psicoanálisis) y no como este trabajo. 

Manteniéndonos fiel a la investigación analítica, identificaríamos primero las manifestaciones catalogadas como cotidianas, con todas las connotaciones del término, para luego identificar su vinculación inconsciente con la experiencia traumática. Antes de continuar, tendríamos que preguntarnos cual sería el objetivo de esta investigación, los resultados y beneficios que esperaríamos de ella para los seres humanos, en relación a los costos y al esfuerzo que invertiríamos para llevarla a cabo. En estos momentos se destaca para mi, el carácter poco auspicioso de tal empeño, reconociendo, por otra parte, la importancia y efectos positivos que tiene en el plano individual y que realizamos en nuestro trabajo cotidiano como analistas, en la medida que su comportamiento personal estará atravesado, en mayor o menor grado, por las diferentes experiencias traumáticas que haya experimentado a lo largo y ancho de su vida. No obstante, tomando como referencia la aparición, en un elevado número de personas, de manifestaciones como la ansiedad, depresiones, fobias, intolerancia a la soledad, etc., que siendo cotidianas no son tan banales, porque comprometen la calidad de vida y en ocasiones obligan a la búsqueda de tratamiento; plantearse su origen traumático en la vida infantil es totalmente posible, sin negar el papel desencadenante que juegan para su aparición acontecimientos “cotidianos” posteriores que apres-coup los resignifican. Dentro de estas experiencias traumáticas universales podemos mencionar: El trauma del nacimiento ( Rank, O.19  ), formulado por éste con otros propósitos, a el cual Freud (1926), en Inhibición, Síntoma y Angustia, ubica como “núcleo del peligro y origen de la angustia“ que “da cuenta finalmente del trauma del nacimiento”; otros serían el destete, las separaciones del niño de la madre, el paso de la relación dual a la triangular, el complejo de castración, la evolución de la pubertad a la adolescencia y algunos que se me podrían escapar. Que merecen la calificación de trauma por “ser acontecimientos de la vida que se caracterizan por su intensidad, la incapacidad en la que se encuentra el sujeto de responder adecuadamente, el trastorno violento que producen y los efectos patógenos durables que el provoca en la organización psíquica” (Vocabulaire de la Psychanalise de J. Laplanche et J. B. Pontalis 1968).

La segunda lectura posible es: de que manera una serie de acontecimientos de nuestra vida cotidiana tienen perse carácter traumático, o podrían adquirir dicha cualidad en base a determinadas condiciones, que permitan considerarlos como tales, por los efectos que producen en el psiquismo de los sujetos de una comunidad: A mi manera de ver, esta segunda lectura tiene mas importancia, trascendencia, utilidad y perspectivas de investigación; cuyos resultados pueden ser utilizados analíticamente, no solo para la comprensión psicogenética y psicodinámica de los mismos, sino para facilitar y promover nuestra intervención a nivel individual, grupal o colectivo, con fines profilácticos (preventivos) o terapéuticos, según sea el caso. No resulta demasiado difícil, encontrar en el ámbito citadino o rural de un país, y en nuestro caso, el continente latino-americano, una serie de situaciones comunes, de ostensibles efectos traumáticos, con las cuales tenemos contactos cotidianos; sin desconocer las diferencias en grados o niveles entre nuestros países, además de las peculiaridades psíquicas individuales o colectivas, íntimamente vinculadas a las características socio-culturales y económicos de cada uno de ellos.
Tratemos de identificar algunas de ellas:

1) Las profundas diferencias socio-económicas existentes, cuyas secuelas continuamente presenciamos (mendicidad, indigencia, malabaristas, niños de la calle), cada día más extendidas e independientes de los lugares por los cuales transitamos, en la medida que se profundizan e incrementan en lugar de resolverse, generan estos efectos tanto en los unos como en los otros. A un nivel mayor y grave encontramos la marginalidad, condición que coloca a los individuos que viven en ella ( 70 a 80% 
en nuestro país), en unos sobrevivientes cotidianos, no sólo en el aspecto económico (vivienda, alimentación, salud, etc.) sino para la existencia física, actualmente, el numero de fallecidos por violencia física los fines de semana puede alcanzar las cifras de 80 a 100 personas, cuyo mayor numero proviene de esa condición.


2) La inseguridad personal con el riesgo, cada día mayor, de sufrir una injuria, cuyos niveles pueden llegar hasta la muerte, genera un estado de alerta y estrés permanente, que borra las fronteras que existían entre la riesgosa vida citadina y la más segura del medio rural, entre grandes y pequeñas ciudades, entre países y ciudades seguras y peligrosas, sin desconocer que existen diferencias cualitativas y cuantitativas entre algunos lugares y otros. Este Congreso que tiene lugar en Río de Janeiro, es un claro ejemplo de ello, ya que tomó muchos años de trabajo tanto a la IPA como a la ciudad, que a pesar de ser una de las mas bellas del mundo, era postergada como sede, precisamente a causa de su calificación como insegura. En todas las encuestas realizadas en nuestro país, en los últimos años, y abarcando todos los estratos sociales, la seguridad aparece como la primera aspiración a ser lograda para mejorar la calidad de vida. Venezuela tiene una de las más altas estadísticas de muertos por armas de fuego en relación a su población y la inseguridad jurídica, por una no autonomía de los poderes, coloca al individuo en una condición de indefensión o minusvalía ante cualquier procedimiento en el cual pueda verse involucrado.


3) El riesgo de perder empleo y el desempleo ya existente, en nuestro país alcanza un 17% de la masa laboral, afecta a un amplio número de seres humanos que cada día encaran la ausencia de recursos para procurarse el sustento personal y familiar, reconociéndose en condiciones de trabajar y producir. ”El desempleo lo podemos considerar como una verdadera enfermedad, como una nueva condición psicopatológica, de nuestra época, por su abundancia y frecuente riesgo, al que se siente expuesto el hombre en capacidad productiva, con manifestaciones psíquicas evidentes.” (Liberman, A. 2005). Actualmente agravada por la implacable y permanente discriminación a la cual son sometidos los no identificados con el oficialismo (la famosa y odiosa lista de Tascon). 


4) Las acciones que podemos emprender personal o institucionalmente, para atacar, paliar o cambiar esta situación escapan de nuestras manos. Igual que son muy pocas o ningunas las personas que podemos atender, desde el punto de vista profesional, aun trabajando en instituciones públicas o privadas, ya por otra parte muy deficientes y de reducido numero; lo que genera un sentimiento de frustración e impotencia crónica.


 5) La presencia de esos cordones poblacionales (ubicados en los cerros que rodean a Caracas o en la periferia de otras ciudades) constituyen una amenaza suspendida y permanente, por demás utilizada políticamente a ex profeso, ante la posibilidad de que decidan tomar por asalto las ciudades. El Caracaso de 1992 (que materializó la fantasía “cuando los cerros bajen”) produjo en su represión, un número de muertos, aun no precisado, y que muchos calculan en miles. Los efectos intensamente traumáticos de esa experiencia se mantienen a nivel de todos los habitantes, tanto de la parte de los autores como de las víctimas. Aun los familiares de cientos de muertos, luchan legalmente por conseguir aunque sea una indemnización económica por parte de las autoridades, sin lograrlo. 

6) La inestabilidad política consecuencia de la existencia de proyectos ideológicos radicales, (la llamada revolución Bolivariana) que originan permanentes confrontaciones entre los actores políticos presentes en el país, provocan incertidumbres imposibles de elaborar, por lo tanto, angustia y desasosiego en todos los actores involucrados, fácilmente expresables por los niveles de intolerancia tan elevados que se evidencian permanentemente aun en cuestiones poco importantes. El anuncio de la puesta en marcha de proyectos que amenazan con modificar parcial o radicalmente los parámetros o condiciones de las instituciones o sistemas, existentes hasta ahora y que han funcionado como referencias durante muchísimos años, producen reacciones de pánico y emigraciones precipitadas, acciones para deshacerse de todos los bienes o propiedades, desesperanza, desmotivación o resignación pesimista. La presencia de grupos violentos que apoyan o se oponen a dichos propósitos y que pueden aparecer y operar en cualquier momento, según la situación, provocan una tensión importante en la población general, de la que no escapan los susodichos grupos.

Todo lo anterior adquiere, por su acción en el psiquismo individual y colectivo, las condiciones necesarias para recibir la calificación de trauma, que podemos llamar “trauma suspendido” por su presencia continua en la vida cotidiana de un gran numero de individuos, yo diría que en todos, tanto los ejecutantes como los receptores, por las expectativas que producen. Quizás resulta más evidente dicho efecto, para los que se ven afectados en sus posiciones o intereses privados o colectivos. Estos actuarían como mini-traumas continuos que comprometen la capacidad del psiquismo de abre accionarlos o elaborarlos adecuadamente. En nuestra condición de analista, la muestra de la población afectada con la que tenemos contacto profesional es ínfima, porque la mayoría, por carencia de recursos, se las trata de arreglar solos, asistiendo a consulta de médicos generales o psiquiatras, o recurriendo a la automedicación con tranquilizantes. Salvo en algunos casos, donde por apres-coup se resignifican situaciones traumáticas, provocando descompensaciones psíquicas de intensidad y naturaleza diversas, (neurosis, psicosis, adicciones, fobias, etc.) por fracasos de los mecanismos de defensa hasta ahora eficientes, que obligan a buscar ayuda especializada.

En nosotros los psicoanalistas los efectos son similares, independiente de la ubicación política o ideológica de la que participemos, porque obliga a un trabajo psíquico adicional, imprescindible e importante en la búsqueda de mantener nuestra homeostasis mental y emocional necesaria para enfrentar la vida cotidiana a nivel familiar, social y profesional, que de una manera u otra se infiltra y afecta la escucha, la neutralidad y la abstinencia en el ya difícil trabajo con la mente y el sufrimiento de nuestros pacientes. Esto tendrá consecuencias a niveles y grados variables, en relación al nivel del compromiso que cada uno de nosotros asuma, de acuerdo a las circunstancias, y que abarcan una variedad infinita, como lo constatamos en los intercambios personales o científicos, como podría ser hoy el caso. La historia del psicoanálisis está llena de episodios traumáticos que han generado fracturas, divisiones y enfrentamientos, en ocasiones irreconciliables, como consecuencia de las posiciones personales o institucionales, que se asumen frente a muchos de los factores mencionados líneas arriba.

Dentro de los traumas en la vida cotidiana, adquieren especial relevancia a nivel regional, nacional y latinoamericano, las situaciones de crisis, que por distintos factores surgen en un momento dado; quizás las de mayor impacto son las de naturaleza política y económica, siendo nuestro continente particularmente favorable a ambas, y las cuales son generalmente interdependientes. El elemento por medio del cual las crisis pueden adquirir o incrementar este efecto traumático, lo podemos ubicar en la intensidad y duración de la violencia social que se haga presente en la misma, de la cual no escapa ninguno de los individuos presentes en el escenario donde tiene lugar: Para ilustrar de manera clara y contundente dichos efectos, citaré a continuación las declaraciones difundidas por Internet en Abril del 2002, de dos de las más importantes agrupaciones psicoanalíticas de Latinoamérica, APA y ABDEBA. APA: “Ante la grave crisis social, política y económica que afecta a la Republica Argentina, quienes representamos al conjunto de sus miembros renovamos nuestro compromiso con una ética de develamiento de la verdad, es por ello que expresamos nuestra profunda preocupación por la traumática realidad en la que vivimos, su correlato de violencia, y sus consecuencias en el deterioro de las mas elementales condiciones de vida y en la posibilidad de vigencia misma del orden constitucional”. Por su parte ABDEBA plantea: ”La situación de traumatismo social por la que venimos atravesando hace ya largo tiempo, ha saqueado mucho mas que nuestra economía. Miles de Argentinos han visto arrasada su vida en general. Nuestros gobernantes y clase dirigente, ineptos y corruptos, se han transformado también ahora en los responsables en la enfermedad y muerte de niños y adultos, a los que se deja morir y de otros que se sumaran a los tantos enfermos por hambre, por falta de higiene, por imposibilidad de acceder a todo tipo de medidas de prevención. El colmo de la violencia que se ejerce sobre los ciudadanos de este país en guerra, ha invadido el campo de la salud, transformando los hospitales públicos en depósitos de enfermos que esperan sin esperanza, ser atendidos, cuidados, curados…Todos los días nos encontramos en nuestro trabajo con consultas de extrema urgencia y gravedad, depresiones reactivas a traumatismos sufridos por la violencia de todo tipo. Intentos de suicidio y otras implosiones de la vida mental que no aguantan la persecución económica, el saqueo, el atentado a la identidad, el desvalimiento, la descalificación por parte del Estado, la mentira, el sentimiento de sin salida. Esto último se concretiza en el enfermo, que va muriendo por los actos delincuenciales e indiferentes de los que “administran la violencia contra los ciudadanos.” (Citado por Lander, R. 2003). Nunca antes se habían expresado declaraciones públicas tan claras, dramáticas y contundentes, producidas precisamente por agrupaciones psicoanalíticas, como representantes paradigmáticos de la sensibilidad para la identificación de los efectos traumáticos de estas condiciones, en el tejido social del cual forman parte. Corroborando todo lo que he desarrollado anteriormente, en cuanto a la eficacia traumática, de eventos que adquieren presencia cotidiana en nuestras vidas, consecuencia de la persistencia de situaciones de deterioro, de aparición progresiva o de crisis que las profundizan, al fracasar los mecanismos necesarios para resolverlas, como parece ser el denominador común en la gran mayoría de nuestros países.

 Me detendré en algunas consideraciones relacionadas con nuestro país, no tanto a lo que se refiere a un deterioro progresivo en la calidad de vida, como magistralmente ha sido descrito en las declaraciones de APA y ABDEBA, en relación a sus orígenes, como en sus efectos y las cuales suscribo plenamente sin muchas palabras que agregar en cuanto a lo que sucede en Venezuela. Me ocuparé mas bien de la crisis política, que se inició a comienzos del 2002, como consecuencia de un enfrentamiento entre el gobierno en ejercicio y la oposición, y que adquirió su clímax a partir de Diciembre 2002 (paro empresarial y petrolero) hasta marzo 2003, y aunque disminuida significativamente en intensidad, aun persiste, al mantenerse y agravarse ciertas condiciones que aparecieron durante la misma. Dichas consecuencias traumáticas las vivimos en un doble registro: 1) El personal, como ciudadanos presénciales y actores de la misma. 2) Como profesionales afectados intensamente y llamados a intervenir, tanto a nivel individual, con nuestros pacientes, como a nivel colectivo, en la comunidad en la que estamos insertados. Esto nos permitió operar como caja de resonancia.

El vivenciar lo traumático nos motivó a elaborar dispositivos de trabajo que pudieran aliviar (nos) dicha condición de traumatizados. La SPC llegó al diagnóstico de que “En estos momentos vivimos una situación de agresión contra el psiquismo, experimentada por todos los habitantes del país en forma permanente y sin que podamos conocer su terminación. La incertidumbre es parte de la situación traumática. Concluyendo que “Vivíamos una situación de trauma psíquico. Colectivo y continuado. Se elaboró ”Un mensaje de ayuda Psicoanalítica para los momentos actuales”, en formato de power point y se desplegó una estrategia para difundirlo y trabajarlo en grupos, con diversos sectores de la comunidad que solicitaron nuestra participación. La experiencia fue muy útil y enriquecedora, participamos, particularmente, la Dra. Alicia Leisse, Dra. Ana Teresa Torres y mi persona, y de cuyos resultados la colega A. Leisse elaboró un trabajo que presentará en este Congreso. Los participantes, nosotros incluidos, experimentaron sentimientos de alivio y pudieron desplegar mecanismos para minimizar dicho efecto traumático, expresado particularmente por insomnio, angustia, crisis de pánico, desesperación, desamparo, indefensión e impotencia, con manifestaciones depresivas importantes. En cuanto a la Sociedad, se llevó a efecto, como parte del proceso de elaboración, una Jornada titulada El Psicoanálisis en Tiempos de Crisis, con la presentación de numerosos trabajos ampliamente discutidos, recopilados en los volúmenes 1 y 2 de la Revista Trópicos del año 2003.

A pesar de la intensidad y extensión de los efectos traumáticos de este violento y sostenido enfrentamiento, que abarcó todo el país y produjo una radicalización nunca vista entre los actores involucrados, afectando la integración de numerosos grupos familiares, parejas, amistades y relaciones terapéuticas; sus efectos con el paso del tiempo se han ido elaborando. Por el contrario, los elementos mencionados al comienzo, que coinciden con los denunciados por APA y ABDEBA, de baja intensidad pero persistentes, acentuados cada día, provocan una mayor eficacia traumática por acumulación y estancamiento, ocasionando una sintomatología abundante y variada (insomnio, angustia, crisis de pánico, desesperanza, desvalimiento, depresión, impotencia, etc.) que agota, por automedicación en la mayoría de los casos, los somníferos, tranquilizantes y antidepresivos en las farmacias. Además de los síntomas mencionados, destacaría el sentimiento de mal-estar casi permanente, como emblemática expresión de la condición del traumatizado en la vida cotidiana. La emigración de jóvenes y adultos en plena capacidad productiva, la búsqueda de adquirir la nacionalidad de los ascendientes, el retorno a sus países de un contingente importante de inmigrantes que contribuyeron a construir el país moderno, son algunos de los recursos utilizados para alejarse de ese entorno traumatizante, comprometiendo aun mas la disponibilidad de recursos humanos para lograr una posible superación de dichas condiciones.

La globalización mediática ha adquirido, en relación al trauma cotidiano, un papel más eficaz y menos complicado que los intentos y esfuerzos para lograrla en otros campos. Las trasmisiones satelitales de radio, televisión e internet permiten la universalidad del trauma, independiente del lugar donde se produce el hecho traumatizante.  En la medida que el terrorismo o las acciones para combatirlo se han hecho cotidianas, no hay un día que escapemos de presenciar estas escenas en vivo y directo o diferido, cada una mas terrible y horripilante que la otra. Quizás es posible, en base a esto, establecer una nueva diferencia entre países desarrollados o del primer mundo, con los países en desarrollo o subdesarrollados o del segundo y tercer mundo. En los primeros serán las acciones terroristas o los riesgos de sufrirlas, las mas frecuentes e importantes, mientras que en los otros, como la mayoría los nuestros, serán los acontecimientos políticos y socio-económicos los mas responsables. 

Me parece importante destacar de qué manera, en mi enfoque, un acontecimiento adquiere esa cualidad traumática en la vida cotidiana. De acuerdo a lo anterior: 1) debe ser lo suficientemente amplio y extenso para que sus efectos abarquen una gran porción del tejido social, 2) requiere mantener su presencia el tiempo suficiente para adquirir el carácter de una condición de la vida, en un lapso o época dada, adquiriendo el carácter de (trauma) continuo o suspendido, 3) ausencia por parte de los estamentos responsables (lugar de las figuras parentales) de medidas que traten de resolverlos, minimizando o neutralizando sus efectos, por el contrario, desviación de la atención y las acciones, a objetivos diferentes a los identificados como fuentes del malestar y la incertidumbre, 4) simultáneamente manifestaciones ostensibles de corrupción y enriquecimiento, con utilización de los recursos que pertenecen al colectivo en gastos superfluos con poco beneficio público. A nivel psíquico individual y colectivo se producen procesos de resignificaciones (apres-coup) o/y regresivos, a experiencias comunes a todos los seres humanos, como la indefensión primaria (hilfolsikeit), desamparo, abandono, aniquilación, etc.; que promueven serios desequilibrios tanto a nivel de la libido narcisista, por carencia de los aportes externos, del entorno país, necesarios para mantenerla, como de la objetal; por los continuos fracasos de lograr respuestas positivas en la relación con los objetos, identificados para establecer un intercambio mutuamente gratificante. Dicho desequilibrio compromete significativamente la capacidad de mantener la integración y cohesión psíquica en el mundo interno, necesarias para el manejo adecuado de la realidad. Por otra parte, originando frustración, rabia, desilusión, actitud paranoide, desesperanza con retraimiento defensivo de intensidad variable, defensas maniacas o denegación de los aspectos amenazantes, inmediatez y hedonismo fútil; originándose internalizaciones mutativas negativas e identificaciones con los objetos protagonistas de estas condiciones, Con frecuencia figuras carismáticas, autoritarias, con gigantesca concentración del poder y objeto de intensas idealizaciones. Favoreciendo su incremento, como ocurre con la violencia (identificación con el agresor), el revanchismo, erradicación, por quienes ostentan el poder. de la disidencia, estimulo del enfrentamiento de clases sociales o étnicos( Oficialistas y Escuálidos Croatas y Musulmanes, Tutsis y Hutus) la corrupción por explotación de la cosa publica o privada (la madre expoliada) Lo cual cierra el camino al juego democrático y la alternancia del poder, indispensables para la existencia y desarrollo del individuo y del psicoanálisis Convirtiendo el ya difícil mundo en el cual vivimos en una condición traumática permanente y globalizada.
